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Preparaeión pmn toda» tas carreras del Ejircitc y Armada 

Kstí» Ac.iili'inirt lia in^ri sudo desdo su fundación ó sea en 2 alios, los alaumos 
;.'UÍeDtiB: 

Artillería Ingenieros 
I D Genaro Pérez Cenes i. | D. Knrique Rolandi 
I » Francisco Barceló. | 
I » Juan Izquierdo. | 
I I 
l«fa«tería de Marina 

1). Carlos Coll. 
Clases eapecialos para la convocatoria du Noviembre. 
jXtalles y reglamentos de 8 á 12 en la Academia. 

Infantería 
I). .JoHquin (Jarcia. 
. José ChaeAn. 
> José Qimeno. 
» José Córdoba I^ópez. 

Magoiflt'o, sublime, huinauil:i-
lio es el propósilo que persipcne 
el r,zar de Rusia al proponer h las 
luitiones (le Europ|x el desarme ge­
neral; ¡wro ya se encargará, el 
Piíoismo líe dar al Irasle coa lan 
nuble idea. 

Ks evidente que la paz armada 
os insoporlable para los pueblos 
Dígalo llalia que en el Iransc^ur-
s i d e pocos años ha visto grave­
mente amenaeada su situación eco 
iiómica pbf los ¿i'andes dispeo-
(lioá que ha tenido que hacer. 
Hoy tiene los parques llenos de 
ariiiamenio y una soberbia mari­
na, que le ayuda á ocu[)?fr pues­
to distinguido en la tn^lice; ¡pe­
ro á costa de cuantos sacrificios! 

No ha<-e mucho tiem[K), esas 
mismas arenas, adquiridas por b\ 
«íobierno Italiano para guaixlarse 
(le la ambición agena y guardar 
a sus amigos los alemanes y los 
auakJyiCQa^Jian servido para ba-

mmmm^lLmos de cuyos bol­
sillos salió el dinero para com-
llrjirlas. Se les obligó á dai-lo sin 
nóJér/n'o pensando que tal sacrl-
Ilcio traería aparejada el líambre, 
y iíl in'csentaji^e ésta hizo su Hi)a-
rlciou el moiin. y rodarou los ca­

ñones [¡orla vía pública ametra­
llando á la multitud. 

El desarme j)ara las naciones 
pmrresrí'(3Tho^naTiíi, ~s«fia Tsr^áai-
vncion^para las que pueder\ vi­
vir con r«lalivo deiahogo sería 
un aumenlo de la riqueza públi­
ca que permitirt» «xteoder los 
negocios aliriando la carga gene­
ral. 

¡El desarme! No hay quien no 
lo quiera. Todo el mundo se ex-
tiemece de alegría al pensar que 
pudiera hacerse efectivo. La mis­
ma Francia, que sieote la nostal­
gia de los terrenos que le arre-
baló su tecina; álaíííi eljpensamien-
to del Czar de Rusií y hace vo­
tos porque prospere. Alemania lo 
acepta de bu^M.grado. Inglaterra 
lo aceptaría también; pero más 
práctica que las otras, pide que 
todas pongan coto á sus ambicio 
nes abandonando el deseo de pre­
ponderar donde ella ponga el olí-
jelivo. 

La doctrina no puede ser mis 
egoísta ni más contraria al propo­
sito que se persigue: es verdad que 
estA le acuerdo con las declaracio­
nes de Lord Cbamberlain. 

Las naciones pequeñas están lla­
madas á sor pasto de las podero­
sas; y como cada una de aíjucllas 
vivo por razón del equilibi-ió es-
tai)lecido poi' ¡as detúAs, o la teo­

ría de rapiña (jue los ingleses 
proclaman desaparece del mundo 
o el desarme general será una 
idea hermosa ([ue no encarnará 
nunca. 

El desarme es la |)az y la paz es 
la dicha de las naciones y de los 
individuos; pero para que imi)ei'e 
es preciso que la an)[>are el dere­
cho y éste ya hemos visto lo que 
supone para los poderosos. 

Lo sabemos por experiencia. 

TIJERETAZOS 
¿S« hablaba del desarme? 
Pues allí va esc proyectito que ha 

formado el (gobierno alemAn y que en 
breve aera puesto en práctica: 

«El gobierno alemán se propone numentar 
la» fuerza* de infantería, creaudo cuarenta y 
tres batallonM raía, cuyo contingente seri de 
22500 hombres.» 

A ese paso buen porvenir espera & 
las naciones. 

Sobre todo el día que ocurra un cho­
que y Bal̂ a una dé ellas deslomada. 

Nada, renga el desarme general y el 
particular. 

Y que siga registrando la guardia ci­
vil, por ai quedaran armas ocultas, re­
cogerlas. 

£1 Sr. Homero Uobledo hablará claro 
y alto en laa Cortea. Lo ha prometido 
asi y lo cumplirá. 

Uay que temblarle. 
La otra ves qaa. cstavo abierto el 

Parlamento proniínció un discurso y se 
perdió la escuadra de Cervera. 

Ahora no sabemos por donde vendrá 
el daDo; pero estén ustedes seguros de 
que pasará algo quo no sea bueno. 
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Combate do Puerto-Plata. 

31 de Agosto de 1H64. 
Teniendo sitiado al fuerte do Puerto-

Plata los insurrectos dominicanos, ame­
nazando destruir A sus defensores, re­
sueltos» a no rendirse, en los combates 
que A diario se libraban, D. José de la 

GAndara, general gobernador de la isla 
dispuso una exptidición en Monte-Ci isti 
para ir en auxilio de lossiüados, forma­
da por el quinto batallón do infantería 
de Marina, otro del hoy rejíimionto du 
Cuba, los de cazadores do Isabel II y 
Unión, una bateiia do montana sin ga­
nado y una conipafíia de ingenieros, 
fuerzas que, á las órdenes d(!l brigadier 
conde Vairaaseda, partieron en los va­
pores «Hernán Cortés», «Ulloai y «San 
Quintín» hacia Puerto-Plata, donde lie 
garon en la noche del dia 30, desem­
barcando inmediatamente en medio del 
mayor sigilo y rodeadas de todo género 
de precíiuciones, para evitar ser vistas 
ó una sorpresa. 

Ya era tiempo que acudiera en auxi< 
lio de los heroicos españoles encerrados 
en el fuerte. 

Casi un atlo habían visto transcurrir 
en aquella situación-, y durante ese es­
pacio de tiempo cuántas fatigas y priva­
ciones nablan aafrido. 

Rn un principio, k poco de estallar la 
insurreseión, todos los habitantes de 
Puerto-Plata que eran naturales de la 
isla abandonaron la población y ae si­
tuaron en las montaflas que <>n parte la 
rodean, desde las cuales hostilizaban á 
los realistas, hasta el extremo du obli­
garles á refugiarse en el fuerte; poco 
después vino & hacerse más critica su 
situación i causa de un incendio que 
redujo & cenizas todas las cas.-i8 de la 
ciudad, A exoepoión de tres qae se ha­
llan próximas al faerte, las cuales fue* 
ron fortificadas por los cspaüoles. 

A los tres ó cuatro meses presentá­
ronse ante el fuerte tropas insurrectas 
poniéndole un sitio tan estrecho como 
imposible de romper, dando esto lugar 
á frecuentes combates, en los que so 
distinguieron el corocel D. Agustín Ji­
ménez Bueno, e! comandante D. llamón 
Poital, el capitán D. Julián llermida el 
teniente, joven de 18 alVos don Ricardo 
Uonzalez, muerto g|¿?iio8ament<i, y el 
voluntario catalán Martin Faix, que en 
una salida arrebató el sólo á los insu­
rrectos uu cafióude montaña: las fuer­
zas sitiadas oran: un batallón del regi­
miento llamado.hoy Alfonso XIU, dos 
del de la Corona, unas compañías de 
Cuba y tres ó cuatro secciones do arti­
llería é ingenieros, desempeñando el 
cargo-de gobernador de la plaza y jefe 
de estas tropas el brigadier ü. Ilatael 
Pri no de Rivera. 

Divididas las tropas expedicionarias 
en cuatro Cíjluinnas, á las (juc so agre­
garon ali;unas de las fuerzas sitiadas, 
•il auianeocí' del '¿i se dirigieron ¡i las 
]) isiciones en'jniigas, la primera por la 
dcicciia, la segunda por la izquierda, 
la tercera por el centro y la cuarta por 
la pi.iy», hacia la batería do Pnnta Cha-
f'einba, mand idas respectivamente por 
los coroncli-s i). Agustín Jiménez Bueno 
U. Nicolás .Vrgenti y don Demetrio Qul-
rós, y el brigadier D Djograoias Her­
vía. 

Apoyadas por la artillería de los bar­
cos avanzaron simult£neamonto y con 
decisión las cuatro columnas, siendo lie-
vadn á cabo con tanta pericia, sereni­
dad y va'entia, la operación que des* 
pues lie corto pero vivo oaftoneo y fue­
go de fusil, los españoles se apoderaron 
de todas las trincheras, baterías y cam* 
pamenlos del enemigo, castigando A és­
te con tmti dureza, que antes de qoe 
aijuelloB llegaran á sus posiciones se 
dispersóe.nprendiendo precipitada fuga, 

LOA nuestros se apoderaron de seis 
piezas y de bastantes armas, rounioic 
nes y efectos, teniendo 112 bajas; las de 
los rebeldes pasaron de 600. 

MARSH RODRIGO. 

(Prokibidala reproducdán.) 

.a importación y exportaciÓD 
Y L O S C A M B I O S 

(De nueatro serTivio e.spe«ial) 
Gomo hemos roto muchas lanaas en 

defensa de la prodaooión nacional; va­
mos á hacer algunas consideraciones 
sobre la Real orden alzando la prohibi­
ción de exportar granos y semillas. 

Hasta 1830 estuvo prohibida la ex* 
portación de trigos en España, y en ese 
año, viendo que la agricultura estaba 
arruinada, se varió radicalmente ol ais-
tema, dando libertad á la exportación y 
prohibiendo la importación de U'iffo, 
mientras el precio deil mismo no llega» 
se á una oantida4 detanuioada. Con es­
te sistema la i4;riott|tura prosperó y 
produjo, no solo para cubrir el consu­
mo de la nación, SÍUQ para exportar 
mucho trigo al extrangero, & excepción 
de los añoa de 1847, 1857 y, 1667, que 
sa importó;, por las malas ooaeohas. 

Maf despt^és, la reforma arancelaria 

S'/*«'i»^'*»i»i*g*'jr*- •«'i. ' '^<'«r'iM7'jlmhtHU-^ 

tUULlOTKCA I>K Kí, Kt'O DK l.'AUl'AdKNA l.W" LA PKINOKSA DK LOS ijR.SlNOS IM UIBLIOTKCA DK BL KCO DK CAMTAÍiENA 138 

al \fLiÍQ de la prir.ccsa de los Ursinos, sirviéndola, 
aunque de una manera secreta, después de la muer­
ta del duque de Braccianp, y se le habla pegado al­
go de ella. 

Si el guardián hubiera conocido bien á Bizarro, 
se hubiera guardado mucho de decirle que había si-
consolador espiritual en sus últimos momentos del 
marqués de CastrovieJD. 

Pero ya no había remedio, y esto era lo que traía 
prpfundtimente preocupado al padre capuchino. 

II 

pizarro pi.r su parle sentía en el alma esa opre­
sión insoportable que pioduce un funesto pensa­
miento. 

Bu imaginación no ge separaba de Cinta. 
El estado en qne la había dejado en Taracena; la 

impresión que debía haber causado en ella, que le 
amabs; su terrible choque con los guardias de corps; 
las consjcuencias que todo esto podía haber produ­
cido, alejraban vagamente, de una manera penosí­
sima, á Bizarro. 

Sin embargo, era uno de estos hombres cuya al­
ma tiene una doble actividad. 

Tenia motivos para creer qno el guardián poseía 

liar en sus ultimas momentos al marqués do Castro-
viejo. 

El padre José de Tordehumos, cuya familia era la 
del marqués de Villasola, con el apellido Yañez de 
Acevedo, apellido á que a! entrar en religión liabia 
renunciado, por que sabido es que los capuchinos 
tomaban por apellido ol nombre del pueblo de su 
naturaleza, era un segundón á quien había sacrífl* 
cado el egoísmo de su familia, y que por las rela­
ciones de ésta, por su talento y por su energía, ha­
bía llegado á hacerse uno de los padres influyentes 
de su orden, y elegido después guardián, un perso­
naje en la i;orte. 

Como todos los hombres de influencia y de talen­
to, en los tiempos de vacilaciones políticas, de at­
mósferas oscuras, respecto á la gobernación del Es­
tado, cuando no se vé de una manera decidida de 
parte de quien está el triunfo, se ponen al sol que 
más calienta, la lealtad del padre José de Tordehu­
mos hacia el rey D. Felipe V. podía pasar por acri­
solada para los hombres poco espertes, pero no para 
el hombre avezado á los negocios públicos, 900 no 
hubiera podido menos de encontrar algunas man­
chas oscuras en la conducta política del guardián 
de capuchinos de la Paciencia. 

Bizarro era perspicaz: habla vivido macho tiempo 

—Mirad, Bizarro, que con estos trastornos anda 
muy mala gente por los oaminos, y podrís suceder* 
nos una mala aventura. 

—No hay mala gente que no me conozca y que 
no me tema, dijo con impaciencia Bizarro tomando 
unas alforjas que habla en el rincón. Voy A apare­
jar en un momento los machos, y en seguida al ca­
mino: ya sabéis que cuando estemos solos tenemos 
que hablar cosas importantes. 

Y salió llevándose las alforjas, dejando adn, den­
tro de la choza, perplejo al guardián, y se dirigió 
á un sotechado próximo donde había tros magnill-
eos mulos. 

Enalbardó dos de ellos, puso sobre las albardas 
las alforjas, y dijo al carbonero A quien conocía y 
que se le habia acercado todo lleno de asombro al 
ver aquella trasformación. 

—El caballo que be traído puedes venderlo; pero 
véndelo con cuidado porque tiene la marca de los 
caballos de la real casa. 

— ¡Ah! eso no le hace, dijo con alegría el carbone­
ro: ya le pondré yo la marea que no conozca al ca­
ballo ni la madre que lo parió. 

Bizarro sacó los dos mulos del sotechado, ios lle­
vó á la puerta de la choza donde esperata el gaar-


